
 
 

 
 

 COMENTARIO: Padre nuestro, no solo mío, sino de todos los hombres. 
Todos somos hijos de un Padre común, necesariamente hermanos. No podemos 
alejarnos de esta realidad ni olvidarla: todos somos hermanos.  
 Santificado sea tu nombre, por que nos das todo lo que somos y todo lo que 
tenemos y mereces la gratitud y la alabanza. 
 Venga  a nosotros tu reino, un reino de paz, de amor, de justicia; un reino donde 
las guerras, el terrorismo, el hambre, el odio no tienen cabida; el reino que anunció 
tu Hijo y que deberemos hacer nosotros con tu ayuda. 
 Hágase tu voluntad en nuestra tierra como se hace en el cielo, donde un día 
esperamos llegar para compartirte en plenitud por toda la eternidad.  
Danos hoy nuestro pan de mañana; no te pedimos que nos des para guardar, 
sino que nos vayas dando lo que necesitemos, pues si nos das más, vamos a 
comenzar a atesorar, aparecerá la avaricia, el ansia de buscar seguridad en las 
posesiones y terminaríamos alejándonos de los hermanos y de ti. 
Perdona nuestras ofensas, para que nosotros sepamos perdonar a los que nos 
rodean y creemos que nos  han  ofendido, no  pocas veces sin razón. No sabemos 
perdonar y necesitamos que nos enseñes a hacerlo. No tengas en cuenta si falla 
nuestro perdón mutuo, nuestra fragilidad humana nos impide ser mejores si no 
contamos con tu fuerza. 
No nos dejes caer en la tentación, sobre todo en la tentación de creernos los 
mejores, de considerar que estamos en posesión de la verdad y no necesitamos 
cambiar nada de nuestra vida.  
Líbranos del mal, que está siempre acechando, esperando el momento propicio 
para atacar.  Ayúdanos a conocer cual es tu voluntad en todos los órdenes de la 
creación.  
 
CANTO FINAL. 

Mientras  recorres  la  vida/  tú  nunca  solo  estás;/ 
contigo por el camino,/ Santa María va./ 
VEN CON NOSOTROS/ AL CAMINAR,/ 

SANTA MARÍA VEN. (bis)/ 
 

Aunque   te   digan   algunos,/   que   nada   puede 
cambiar,/ lucha por un mundo nuevo,/ lucha por 

la verdad./ 
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““““    Señor, enséñanos a orarSeñor, enséñanos a orarSeñor, enséñanos a orarSeñor, enséñanos a orar    ““““    

    

 
CANTO DE ENTRADA. 

Vienen con alegría, Señor,  // cantando vienen con alegría, Señor, 

los que caminan por la vida, Señor, //  sembrando tu paz y amor. (2) 

 

1.Vienen trayendo la esperanza //  a un mundo cargado de ansiedad; 
a un mundo que busca y que no alcanza //  caminos de. amor y de amistad. 

 
 
 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DEL GENESIS . 18, 20-32 

En aquellos días, el Señor dijo: «La acusación contra Sodoma y Gomorra es 
fuerte y su pecado es grave: voy a bajar, a ver si realmente sus acciones 
responden a la acusación; y si no, lo sabré.» Los hombres se volvieron y se 
dirigieron a Sodoma, mientras el Señor seguía en compañía de Abrahán. 
Entonces Abrahán se acercó y dijo a Dios: «¿Es que vas a destruir al 
inocente con el culpable? Si hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los 
destruirás y no perdonarás al lugar por los cincuenta inocentes que hay en 
él? ¡Lejos de ti tal cosa!, matar al inocente con el culpable, de modo que la 
suerte del inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el 
mundo ¿no hará justicia?» El Señor contestó: «Si encuentro en la ciudad de 
Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré a toda la ciudad en atención a ellos" 
Abrahán respondió: «Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y 
ceniza. Si faltan cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, 
por cinco, toda la ciudad?» Respondió el Señor: «No la destruiré, si es que 
encuentro allí cuarenta y cinco.» Abrahán insistió: «Quizá no se encuentren 
más que cuarenta.» «En atención a los cuarenta, no lo haré.» Abrahán siguió 
hablando: «Que no se enfade mi Señor si sigo hablando. ¿Y si se encuentran 
treinta?» «No lo haré, si encuentro allí treinta.» Insistió Abrahán: «Me he 
atrevido a hablar a mi Señor, ¿y si se encuentran veinte?» Respondió el 
Señor: «En atención a los veinte no la destruiré.» Abrahán continuó: «Que no 
se enfade mi Señor si hablo una vez más. ¿Y si se encuentran diez?» 
Contestó el Señor: «En atención a los diez no la destruiré.» 
 
SALMO  137         R/  Cuando te  invoqué, Señor, me escuchaste. 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón;  /  delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario.       R 

Daré gracias a tu nombre /  por tu misericordia y tu lealtad 
porque tu promesa supera a tu fama.     R 

Cuando te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor de mi alma. 
El Señor es sublime, se fija en el humilde, / y de lejos conoce al soberbio.    R 

Cuando camino entre peligros, / me conservas la vida. 
Extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo / y tu derecha me salva.   R 
El Señor completará sus favores conmigo: /  Señor, tu misericordia es eterna 

no abandones la obra de tus manos.  R 
 
LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A LOS COLOSENSES,   2, 12-14 

Hermanos: Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo y habéis 
resucitado con él, porque habéis creído en la fuerza de Dios que lo resucitó. 
Estabais muertos por vuestros pecados, porque no estabais circuncidados 
pero Dios os dio vida en Cristo, perdonándoos todos los pecados. Borró el 
protocolo que nos condenaba con sus cláusulas y era contrario a nosotros; 
lo quitó de en medio, clavándolo en la cruz 

 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S.  LUCAS.  11, 1-13  
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar; cuando terminó, uno de 
sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus 
discípulos." Él les dijo: «Cuando oréis decid: 'Padre, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, perdónanos 
nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos 
debe algo, y no nos dejes caer en la tentación'.» Y les dijo: «Si alguno de 
vosotros tiene un amigo y viene durante la medianoche para decirle: 'Amigo, 
préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo 
nada que ofrecerle.' Y, desde dentro, el otro le responde: 'No me molestes; la 
puerta está cerrada; mis niños y yo estamos acostados: no puedo 
levantarme para dártelos.' Si el otro insiste llamando, yo os digo que si no se 
levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por la importunidad se 
levantará y le dará cuanto necesite. Pues así os digo a vosotros: Pedid y se 
os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide, recibe; 
quien busca, halla; y al que llama, se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, 
cuando el hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un pez, le dará 
una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros, 
pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto 
más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?» 
 
PRECES:  R/ QUEREMOS SEGUIR TUS ENSEÑANZAS  
 

CANTO PARA  LA COMUNIÓN 
SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, // A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS. 

SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, //  A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 
Orar con limpio corazón, // que sólo cante para Ti, 

con la mirada puesta en Ti, //  dejando que hables, Señor. 
Orar buscando la verdad. //  Cerrar los ojos para ver. 

Dejarnos seducir, Señor, // andar por tus huellas de paz.  ESTRIBILLO. 
Orar hablándote de Ti, //  de tu silencio y de tu voz, 

de tu presencia que es calor, // dejarnos descubrir por Ti. 
Orar también en sequedad, //  las manos en tu hombro, Señor, 

mirarte con sinceridad: //  aquí nos tienes, háblanos. ESTRIBILLO. 
 
 

COMENTARIO: Ahí tenemos a Dios buscando al hombre bueno entre la multitud. 
¿Lo podrá encontrar entre nosotros? Seguramente sí; en cada uno de nosotros 
hay algo bueno que merece salvarse y hay algo malo que conviene que 
desterremos. El problema surge cuando uno mismo tiene que ser su propio juez y 
determinar que parte cultiva y cual destruye. 
 
 
 



 
 
 
 

DOMINGO XVII ORDINARIO ( C ) 
 

Hermanas  y hermanos: 
 
 

En los  domingos  anteriores Cristo nos enviaba a  dar  noticia de 
su reino a los pueblos,  nos acogía al regreso de  la  misión,  nos  
ofrecía el descanso necesario después del trabajo y  nos  
invitaba a ser  pastores de su rebaño. 
 
Este domingo nos da una enseñanza clara: No gastemos  
palabrería inútil  para llegar a los oídos de Dios. El conoce  
nuestras necesidades y no es  necesario que se las recitemos. 
Basta que  nos  pongamos en su  presencia, le reconozcamos 
como Padre de todos.  Confesemos nuestra fraternidad universal 
y le pidamos que se  haga su voluntad. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
 
CELEBRANTE:   Presentamos  nuestras oraciones al Señor, Nos  unimos a 
ellas  diciendo,  QUEREMOS SEGUIR TUS ENSEÑANZAS. 
 
1.-Señor,  la Santa Iglesia  tiene que transmitir la palabra de Dios y esta  
llegará clara  y fuerte a los oídos del hombre, para que la escuchemos  y 
sepamos aceptar y cumplir su voluntad. Por eso te decimos: QUEREMOS 
SEGUIR TUS ENSEÑANZAS. 
 2.- Jesús, los gobernantes que dirigen  las  naciones tienen que  ocuparse, 
con nuestra ayuda, en repartir el bienestar entre  los  hombres  y remediar 
el hambre  y  las  injusticias en el  mundo, Por eso te decimos: 
QUEREMOS SEGUIR TUS ENSEÑANZAS. 
 
3.- Señor,  los enfermos necesitan tu ayuda para recuperar  la salud y los   
sanos para conservarla, y nosotros, los cristianos  debemos ser sus  manos  
que ayudan a curar,  sus  oídos para escuchar y su voz  para dar consuelo, 
Por eso te decimos: QUEREMOS SEGUIR TUS ENSEÑANZAS. 
 
4.- Jesús, Ponemos ante ti a los que  estos días se  ponen en  la carretera, 
los trenes, aviones  y  otros  medios de transporte,  para que, con tu ayuda, 
lleguen  felizmente a sus  lugares de  destino, Por eso te decimos: 
QUEREMOS SEGUIR TUS ENSEÑANZAS. 
 
5.- Señor Jesús,  esta comunidad reunida en  torno a tu  mesa donde  nos  
ofreces  el pan y  la  Palabra,  el descanso y  la paz, necesitamos tu ayuda 
para estar dispuestos a colaborar contigo y compartir el  pan, Por eso te 
decimos: QUEREMOS SEGUIR TUS ENSEÑANZAS. 
 
 


